
¿DÒNDE IR? 

¿QUÈ HACER? 

¿QUÈ VER?



Valencia es la tercera ciudad más grande de España y un buen 

destino en cualquier época del año. Con un clima temperado, 

un patrimonio histórico destacado, edificios modernos y 

parques pero... ¿què hacer?

• Pasear por el Barrio del Carmen

• Quedarte con la boca abierta en el Palacio del Marqués de 

Dos Aguas

• Dar un paseo por el antiguo cauce del Río Túria

• Contemplar el modernismo de la Estación del Norte

• Subir al Miguelete y disfrutar de las vistas



El Jardín del Túria es el mayor 

jardín urbano de España y la 

principal arteria verde de 

Valencia. Cuando se desvió el cauce 

del río a las afueras de la ciudad 

los valencianos reclamaron su 

cauce y en 1986 se convirtió en un 

gran parque en el que se alternan 

las zonas ajardinadas, los espacios 

para practicar deporte y los 

parques. Entre estos, el Parque 

Gulliver te encantará si vas con 

niños (o sin ellos). 



El barrio del Carmen es uno de los más distintivos de Valencia y 

también de los más antiguos. Situado en el corazón de su Ciudad Vieja, 

creció entre la muralla musulmana y la cristiana, cuyos restos puedes 

intentar encontrar, si te apetece jugar a ser Indiana Jones. Pasea entre 

palacios nobles por la calle de Caballeros. Y si te cansas de callejear 

nada mejor que sentarte en la Plaza del Negrito a tomarte un agua de 

Valencia, esa genial combinación de cava, zumo de naranja, vodka y 

ginebra.



Este espectacular edificio barroco situado 

en el centro de Valencia es un prodigio del 

arte que hoy alberga el Museo Nacional de 

Cerámica y de las Artes Suntuarias 

González Martí. 

El antiguo palacio de la familia Rabassa de Perellós, 

marqueses de Dos Aguas, es un lugar de gran belleza. 

Si no sabes por dónde empezar, empieza por la 

entrada principal, un portal de alabastro de Ignacio 

Vergara que preside la Virgen del Rosario y que 

simboliza la confluencia de dos ríos, haciendo honor 

al título de la familia. 



La Estación del Norte es la principal estación de ferrocarril de la 

ciudad y aunque no te gusten los trenes, no te la pierdas. El edificio es 

un monumento modernista de grandes proporciones, obra del 

arquitecto Demetrio Ribes. Su vestíbulo es un viaje en el tiempo, a 

principios de siglo, con sus taquillas antiguas de madera, los techos 

decorados y el mosaico. En la fachada hay alusiones a la ciudad 

como las naranjas y las flores de azahar.



La torre del Miguelete es posiblemente el 

mejor mirador de Valencia desde hace 

siglos. El campanario de la Catedral ha sido 

testigo de la historia local y todavía hoy nos 

permite admirar las vistas y ver hasta 

dónde llegan los límites de la ciudad. Es del 

siglo XIV, de estilo gótico y tendrás que 

enfrentarte a sus 207 escalones si quieres 

llegar hasta la cima. Ya que estás, no te 

pierdas tampoco la visita a la Catedral y, al 

acabar, pasea por la Plaza de la Reina y la 

de la Virgen.



Todos sabemos que una de las principales cualidades de Valencia es 

ser una ciudad costera de cálido clima mediterráneo. Es por eso que 

el verano trae a multitud de turistas que desean conocer sus playas y 

disfrutar del sol y el mar sin alejarse del ambiente urbano y el resto 

de encantos turísticos de la ciudad. La ciudad de Valencia está 

recorrida en su lado este por una larga playa de arena fina, si bien 

ésta se divide en tres zonas o tramos. Cada uno de ellos recibe una 

denominación, dando lugar a las tres principales playas de 

Valencia: 
• Playa de las Arenas

• Playa de la Malvarrosa

• Playa de la Patacona



La playa de las Arenas comprende la 

primera zona de playa partiendo desde el 

puerto de Valencia, pues se encuentra 

ubicada entre éste y la playa de la 

Malvarrosa. Se trata de una playa de arena 

fina y dorada, recorrida por un extenso 

paseo marítimo en el que abundan los 

locales de ocio y gastronómicos. Su nombre, 

las Arenas, viene dado por el antiguo 

Balneario de las Arenas que allí se alzaba, 

un edificio singular que imitaba el estilo de 

los templos griegos, y que en la actualidad 

ha sido reconstruido como hotel de 5 

estrellas (Hotel las Arenas).



Por su parte, la playa de la Malvarrosa es la continuación natural 

de las Arenas y la playa urbana por excelencia. Sus características 

son prácticamente las mismas, tratándose quizá de la zona de la 

playa más concurrida de las tres que hemos mencionado. Es, 

además, el escenario elegido para celebrar eventos o actividades 

que han de tener lugar cerca del mar . Antiguamente, la 

Malvarrosa era un punto comercial y de desembarco de pesca, 

pero más adelante se convirtió en lugar de descanso de la 

burguesía valenciana.



La playa de Malvarrosa tiene 

una curiosa historia. Antes de 

convertirse en espacio de ocio 

veraniego fue un cultivo de 

malvas de 3 kilómetros de 

longitud. Su propietario, Félix 

Robillard, que por aquel 

entonces era el jardinero 

mayor del Jardín Botánico, 

construyó en 1848 una fábrica 

de esencias para crear 

perfumes. Y sin quererlo, ya le 

había dado nombre al barrio y 

a su playa.



Por último, la playa de la Patacona 

comprende la continuación hacia el 

norte de la Malvarrosa,  y aunque se 

encuentra en las proximidades más 

inmediatas de Valencia, pertenece al 

municipio de Alboraya. La Patacona 

es la mejor opción para aquellos que 

desean ir a la playa sin desplazarse 

de Valencia, pero que prefieren un 

ambiente algo menos turístico y más 

alejado del bullicio de bares, 

restaurantes, pubs y las zonas de ocio 

del paseo marítimo.



Hecho por Michela, 

Thomas y Alessia


